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La Gacela de hoy publica las siguientes 
dispcsiciones: 

Gobernación.—Real orden aeclaranao 
subsistente el acuerdo de la Junta muni
cipal de Villavieja, Salamanca, relativo al 
desahucio de los cargos que desempeña
ban el médico D. Meliton Alvarezy el far
macéutico D. Miguel Fernandez. 

—Otra desestimando un recurso inter
puesto por D. José Badía, inspector de 
carnes de Mataró. 

—Otra devolviendo á los distritos elec
torales de la provincia de Toledo los lími
tes y organización que tenian con arreglo 
á la división publicada en la Gaceta de 3 
de Enero de 1878, y dictando reglas al 
efecto. 

Fomento.—Real orden desestimando un 
recurso interpuesto por D . José María Me-
nendez de la Pola y hermana, contra una 
resolución del gobernador de la provincia 
de Oviedo. 

Ultramar.—Real orden disponiendo se 
celebre remate público para contratar el 
servicio de adquisición de los libros nece
sarios para el registro de la propiedad de 
la isla de Cuba, su embalaje y conducción 
á las capitales de las respectivas audien
cias. 

—Se acompaña el pliego de condiciones. 

E l querer presentar hoy á la corte de 
Austria con las mismas ideas que en el s i 
glo X V J I tenía la corte española de Fe l i 
pe I I I ó de Carlos I I , es incurr ir nosotros 
en el mismo error de que tantas veces nos 
hemos burlado y que cometen los extran
jeros, y principalmente los franceses, 
cuando presentan á la corte de España 
bailando el bolero y á los cortesanos y d i 
plomáticos llevando la guitarra debajo del 
frac. 

{Politica.) 

Cierta parte de la prensa reproduce con 
mayor animación, si cabe,, el debate sobre 
la compleja cuestión de Marruecos. 

Consignamos una vez más el gusto con 
que vemos estos debates sobre cuestiones 
verdaderamente nacionales. 

{Siglo.) 

Nosotros tenemos la desgracia de creer 
que la prensa expresa, si es que no repre
senta, la opinión pública; que las leyes 
han de ser el resultado de las exigencias 
de la opinión, y que para conocerla con 
claridad y apreciarla con acierto, conviene 
que todas las cuestiones de interés público 
se ventilen en la prensa ántes , si es posi
ble, que en el Parlamento. 

[Debates ) 

Declarar que continúan siendo tales mo
derados y que quieren conservar las tra
diciones de su partido, y al mismo tiempo 
que apoyan á un jefe de un Gobierno con
trario al partido moderado, no es actitud 
franca, ni despejada, ni lógica, n i expl i 
cable. 

{Diario Español.) 

Para llegar al imperio es preciso salir de 
la república: es preciso que la república 
llegue al término de su jornada, que to
davía no se divisa: es preciso que la r epú
blica francesa se haga roja y comunista y 
sea de todo incompatible con el órden en 
Francia y con la paz en Europa: hasta en-
tónces el pensamiento del príncipe es un 
programa, y si se quiere una esperanza; 

f»ero entretanto, es preciso que el gobierno 
egít imo del pueblo francés sea respetado. 

[Epoca.) 
Es menester energía y moralidad polí

tica, sin lo cual sucumben los pueblos. 
Basta de pruebas, qué sólo ocasionan lá

grimas y sangre. 
Basta ya de insectos vividores, que cada 

día se presentan con diferente color, se
g ú n á su ambición y conveniencia aprove
cha, aunque dañe al País, que se salvará 
sin duda con un gobierno perfectamente 
insectívoro. 

¿Lo será el actual? Pudiera suceder. 
[Independiente.) 

En cuanto á los temores de que la alian
za matrimonial que se prepara puede des
pertar en Europa y sobretodo en lasnacio-
nes de raza latina, ciertos recelos, son tam
bién infundados. Hoy los enlaces de ios 
reyes son asuntos de índole poco ménos 
que privada, y estamos ya muy lejos de 
los tiempos en que eran posibles los pac
tos de familia y en que los pueblos se veían 
arrastrados á servir los intereses particu
lares de sus monarcas. 

• [Actu.) 

tra"aquellos mismos á quienes aparente
mente acaba de lisonjear. 

[Democracia.) 
No ha dado hasta el presente el gene

ral Martínez Campos motivo para supo
nerle infractor á sabiendas de las leyes 
fundamentales del Estado, y mucho mé
nos razón á los amigos de Los Debates para 
que le censuren por este particular, ellos 
que, no una, sino cien veces, han hecho de 
las Constituciones papel mojado. 

[Mundo Político.) 
Las leyes, si han de ser practicables y 

producir beneficiosos y duraderos resulta
dos, es necesario que se inspiren en la opi
nión pública, manifestada por su órgano 
legít imo la prensa; y es preciso que los go
biernos tengan una presunción desmedida 
y una idea demasiado exagerada de su 
competencia, no sólo para menospreciar 
las reclamaciones de la opinión, sino tam
bién para impedir su manifestación por 
cuantos medios pueda sugerir el criterio 
más estrecho y t ímido. 

[Iberia.) 
Dice Los Debates, poniendo por testigo 

al Sr. Albacete, que la comisión para es
tudiar y proponerlas refoimas de Ultra
mar no l legará á reunirse, y si llega á re
unirse, no emitirá dictámen. 

Esto ya no sería dejar que el alma 
pasee por el cuerpo. 

Sería echarse el alma á la espalda. 
[Imparcial.) 

_ reputa
ción de un gran señor en la mejor acepción 
de esta palabra.» 

E l Times, de Lóndres, analizando el dis
curso pronunciado por el presidente del 
Consejo de ministros de Francia ante la 
diputación provincial del departamento 
del Aisne, advierte que si bien la situación 
financiera y el estado de las relaciones con 
las demás potencias mil i tan en favor del 
Gabinete francés, en cambio, la resolucio . 
de M. Waddington de defender á todo 
trance el art ículo 7.° del proyecto de ley 
de instrucción pública, le inspira serios te
mores acerca de la permanencia del actual 
ministerio en el poder. 

se 

Verificada, como aimnció el telégrafo, la 
entrevista del conde oe Chambord con sus 
amigos de Francia, la prensa de -aquel 
país nos dice que en las deliberaciones del 
partido legitimista han prevalecido las 
ideas de contemporización, semiabsten-
cion y prudencia. Asegúrase que el conde 
ha recomendado á sus parciales no promo
ver agitación alguna, ni aventurar movi 
miento alguno, siguiendo, en una pala
bra, las tradiciones que han permitido á la 
república del 48, al imperio y á la r epú 
blica de 1870, nacer, v iv i r y derrumbarse. 
Resulta, pues, que el conde de Chambord 
y sus más íntimos consejeros lo dejan todo 
á la Providencia. 

El carácter expectativo de este documen
to hace recordar el que se atribuye al pr ín
cipe Napoleón. 

En nuestra época se ha tomado la manía No quiere esto decir que los artícu-
de hacer hablar á los personajes m á s im- ; ios que se dedican á tratar sobre cues-
portantes y luego se han desmentido sus ¡ tjon tan importante obedezcan á un 
palabras, lo cual previene contra la since- criterio científico homogéneo, ó se ci-
ridad de semejante^ noticias; nô  obstante, ñ á i d representen 'un solo 
el relato de la entrevista del principe ^a-. • , r W n p Psto no es nocible tra-
poleon v del hacendista anónimo entra en sistema, porque esto no e s y ^ ™ ^ ™ 
detalles" tan precisos, que no dan lugar á tándose de periódicos que representan 
creer sean inventos. i diversidad de escuelas J de pnnci-

Sobre todo, las palabras con que termina 
la entrevista dan mucho que reflexionar. 

Los diarios alemanes publican una lista 
de todas las medidas adoptadas hasta el 
30 de Junio de 1879, en v i r tud de la ley 
contra los socialistas. Resulta de esa lista 
que el gobierno alemán ha pronunciado 
648 prohibiciones, de las que 217 han sido 
contra asociaciones, 147 contra publica
ciones periódicas, 278 contra publicacio
nes no periódicas y cinco contra cajas de 
administraciones. Los distritos adminis
trativos prusianos donde ha habido ma
yor número de prohibiciones son los de 
Berlín, Breslau, Colonia, Oassel, Schles-
w i g y Wiesbaden. Los países en que han 
sido más numerosas las prohibiciones, 
después de la Prusia, son Saionia y el 
gran ducado de Hesse. 

Un telegrama publicado por el Times 
anuncia que Servia toma medidas para 
defender la integridad de su territorio, en 
vista de que son inútiles los esfuerzos de 
sus autoridades en las fronteras para pre
venir la entrada por las mismas de 
gran número de albaneses. 

el interés de unirse á él, afirma que la no
bleza le acoge mejor, y que el concurso de 
sus miembros mas influyentes le tiene por 
suyo. 

No deja de causarnos esto admiración. 
¿Será verdad, es posible que el noble Fau-
l o u r g haya tendido su mano á quien l la 
maba bajo el imperio «el César rojo?» ¿Será 
que el príncipe Napoleón tenga las i lusio
nes de los pretendientes que creen en se
rio en la alianza de los hijos dé las Cruza
das con los amigos de Bonaparte, por más 
que sea con el objeto de restablecer el i m 
perio? 

Es verdad qué en la exposición de su 
programa^político el príncipe ha declara
do que su objeto principal era sellar la 
unión de la aristocracia con la democra
cia, y que más esencial es dotar á los go-
bisrnos de la preponderancia aristocrática, 
que la soberanía nacional domine el Esta
do. Pero semejantes proyectos son más fá
ciles de indicar que de poner en práctica. 

Por más que diga el narrador de esta 
entrevista que Napoleón I I I comprendió 
el ínteres que tenía el imperio de atraerse 
las clases elevadas, y Napoleón I también, 
el uno y el otro han hecho cuanto era po- I 
o J K I ~ 1 J • • -

pios; pero es la verdad que casi todos 
ellos han expuesto consideraciones 

f S ^ ^ ^ ^ ^ atención .y_de que no se de 
jen dormir en la indiferencia por los 
encargados de estudiar é informar so
bre la organización administrativa. 

Y hablamos de los encargados, en 
vez de decir del Goliemo, porque es 
sabido que éste, introduciendo una 
costumbre harto cómoda, por más 
que sea harto censurable, ha echado 
sobre una comisión el trabajo que el 
Gobierno y los centros administrati
vos deberían de realizar. 

Pero la comisión existe, sus indivi
duos parece que están animados del 
mejor deseo, y es natural que ellos 
sean los que"recojan y aprovechen 
cuanto en la prensa se indique y sea 
digno de aprovecharse. 

Dos puntos sustanciales entende
mos que deben ser los resueltos en 
principio por la comisión: la organi
zación de la carrera administrativa y 
el procedimiento á que ha de sujetar
se la acción de la Administración. 

El primer punto ha ofrecido siem
pre, para cuantos hombres de buen 

sible por vencer el desprecio de la antigua I deseo h a n t ra tado de resolverlo, la d i 
nobleza hacia los hombrts de la revolu-1 ficultad de que l a ins tab i l idad de los 

un 

La Gaceta de la Alemania del Norte ha 
publicado el manifiesto electoral del par
tido conservador, que en sustancia dice 
así : 

«Es preciso ayudar al restablecimiento 
de la paz en el terreno eclesiástico. La so
lución de saber hasta qué punto las pres
cripciones de las leyes-votadas durante la 
lucha política eclesiástica deben ser modi
ficadas, dependerá del acuerdo que se es
tablezca entre el gobierno y el Vaticano. 
Con todo, ese acuerdo no debe perjudicar 
á los derechos inalienables del Estado res
pecto de la Iglesia. 

Es preciso mantener el carácter religio
so de las escuelas primarias: la enseñanza 
religiosa debe ser dirigida por los miem
bros de las asociaciones religiosas; pero el 
Estado debe conservar con firmeza la di
rección de la enseñanza en general.» 

La Asociación internacional de trabaja
dores celebró el pasado viérnes en Bruse
las otro meeting mucho más numeroso que 
el del lúnes . Muchos asientos de los más 
próximos á la tribuna estaban ocupados 
por señoras. Sin salir del cuadro t r i a d o 
por la órden del dia, los oradores hallaron 
modo de aludir á la «inanidad» de k s teo
rías políticas y económicas del doctrina-
rismo parlamentario, y algunos insistie
ron principalmente acerca de lo que l l a 
man procedimientos tiránicos y egoísmo 
incurable de la oligarquía mesocrática. 

Diversos periódicos que parecen bien i n 
formados mencionan las disposiciones que 
la autoridad se creyó en el caso de dictar 
para resistir cualquiera tentativa de des-
órden. M . Trappeniers, sin embargo, ha 
censurado estas precauciones no jus t i f i 
cadas, según él, ante la actitud tan correc
ta y mesurada de los socialistas. 

E l Standard publica los siguientes des
pachos de San Francisco de California, 
ampliando una noticia comunicada el día 
anterior: 

«San Francisco 2%.—E\ Sr. Kalloch, . 
quien disparó ayer un tiro el Sr. Tony, 
redactor de La Crónica, no ha muerto; la 
herida, sin embargo, es muy grave, y se 
cree que no sobrevivirá á ella. 

Ese Kalloch habia sido cura protestan 
te en Boston, y era ahora candidato de los 
trabajadores. La tentativa de asesinato fué 
causada por odio político y por una dispu 
ta, en la que se habían cruzado grandes 
insultos. 

Durante el dia, la excitación en el pue
blo fué extraordinaria. Más de 10.000 hosn 
bres recorrieron las calles y rodearon la 
cárcel pidiendo la vida del Sr. Tony, ame 
nazando también con incendiar la redac 
cion de La Crónica. Por la noche en un 
gran meeting se consiguió calmar un poco 
la excitación, pero la cárcel siguió rodea 
da. E l domingo tendrá lugar otro meeting 
para tratar la cuestión de ahorcar á Tony. 

La tropa ocupa todos los puntos, y el 
jefe de la mil icia ha pedido al secretario 
de la Guerra 50.000 cartuchos, que le han 
sido concedidos, 

San Francisco 24.—La ciudad está ahora 
tranquila, pero las autoridades y las t ro
pas están sobre las armas, porque se cree 
que los trabajadores tienen el propósito de 
invadir la cárcel y colgar al Sr. Tony.» 

Apropósito de la entrevista próxima en 
¡ Gastein del conde Andrassy y del príncipe 
i de Bismarck, el Daily Telegrapk dibuja con 

los rasgos siguientes los retratos de aque
llos estadistas: 

«No creo, dice el periódico inglés, en 
1 los lazos de simpatía entre hombres de i n 

genio y carácter tan completamente diver
sos. No es posible conversar con el pr ínci-

j pe de Bismarck sin convencerse de que se 
| halla uno en presencia de un hombre de 

ingenio. Esta impresión se fortifica más 
por la penetración de su mirada, la firme-

| za de su actitud y la manera breve, pero i 
1 irresistible, con que se expresa. Pero pre-

Los asuntos de Zululand no marchan de 
tan buena manera como se creyó en I n 
glaterra. E l general en jpfe de las tropas 
bri tánicas, sir Garnett Wolseley, se ade
lan tó á anunciar que part ían para Ingla
terra las tropas sobrantes; pero ha llama
do á las que se hallaban ya en la costa, 
haciéndolas marchar apresuradamente ha
cia la frontera. 

Citt iwayo no quiere entregarse á la ge
nerosidad de los ingleses, y lejos de haber 
sido abandonado por sus soldados, los 
mantiene reunidos, habiéndose retirado 
para elegir un paraje en el que pueda l u 
char ventajosamente con los ingleses, ar
mados con excelentes fusiles. Parece que 
sus tropas están repuestas de la derrota 
de ü l u n d i . 

Así las cosas,critícase ya en Inglaterra, 
áun por los conservadores, que el gobier
no se haya apresurado tanto á conferir á 
lord Chelmsford la dignidad de comenda-
dor de la órden del Baño, que es allí a l t í 
sima recompensa. 

Uno de los fenómenos á que aludimos 
es sin duda alguna el que ofrece la prensa 
ministerial. Mientras una parte de ella, la 
más exigua quizas, cumple su destino y 
realiza su misión defendiendo como puede j gunto: ¿hay, sea física ó moralmente, , 
—pero leal y sinceramente—los actos del i el hombre de Estado alemán algo que pue 
Poder, otra parte, la más numerosa y d e c i - I da inspirar simpatía ú otro sentimiento 
dida, devora en silencio su ant ipat ía hacia | aparte del de estimación ó respeto? 

en 

los mismos hombres que la primera de 
fiende; y aunque, por locomun, presente el 
espectáculo de una condescendencia heroi
ca y una sumisión ciega ante las terminan
tes órdenes de la superioridad, tiene mo-

El conde Andrassy es desde este punto 
de vista el verdadero antípoda del príncipe 
de Bismarck; sus maneras &on fascinado
ras y su carácter es caballeresco en alto 
grado. Sabe rechazar una petición y es 

Cas iÍJeas M príncipe tlapoleon. 

Dice La Liberté, de Paris: 
«En otra parte de este húmero damos 

cuenta de una conversación curiosa, a t r i 
buida al príncipe Napoleón, y en la que el 
hftredero del imperio parece ha formulado 
sus ideas en política y sus esperanzas. 

Dícese que estas declaraciones han sido 
hechas por el príncipe á un hacendista i n 
fluyente, á quien no se nombra; se les da 
el carácter de un verdadero manifiesto del 
nuevo partido bonapartista. 

Cuál sea su autenticidad, lo ignoramos. 
Es probable que el público no tarde en 
fijarse en esta consideración. E l príncipe 
Napoleón no debe dejar se ponga en duda 
ninguna de las palabras que se le atribu
yen. 

cion y del sufragio universal. Estos no lo 
han rehusado por completo, aprovechán
dose de los favores que les dispensaban, y 
por los que se deja vencer siempre la de-
uilídad humana. ¿No es cierto que el p r ín 
cipe Napoleón ha estado más afortunado 
cuando no era más que un emperador i n 
partibust Es cierto, y no deja de ser ex
t r a ñ o . 

¿Cómo se va á componer, por otra parte, 
el futuro César para reconciliar en ade
lante la democracia y la aristocracia? E l 
indiscreto desconocido, que pretende tra
ducir su pensamiento, nos dice que obten
drá la confianza de las clases inferiores, 
proporcionando para su bienestar todos 
los elementos de prosperidad que le pres
ta rán las clases elevadas; que realizará el 
idfíal de un gobierno en que la libertad y 
la autoridad representaran nuestro apoyo 
para aniquilar y destruir el despotismo y 
la licencia. Estas son las palabras vanas 
de que todos los pretendientes han abusa
do, y que después ninguno ha puesto en 
práct ica . 

Muy bello es querer conciliar la libertad 
y la autoridad, las masas y los aristócra
tas; pero ¿y el medio? Todos los gobiernos 
que han dirigido la Francia desde hace 
ochenta años los han agotado, y el proble 
ma está aún por resolver. 

La historia más ó ménos verídica de las 
ideas del príncipe, hace constar, ademas, 
que no cuenta tan sólo con la unión de los 
partidos en el interior, sino que se lison
jea de asegurar la alianza con todas las 
potencias extranjeras. 

Nos lo demuestra no temiendo la gue 
rra, y bajo este punto de vista rechazando 
con tanta razón como dignidad las calum
nias que le han dirigido con este motivo; 
solamente por la paz cree y espera reparar 
nuestros desastres. 

Es t á convencido que la Inglaterra, por 
la comunidad de intereses económicos; el 
Austria, por la unión de los intereses ca 
tólicos; la Rusia, por los intereses polít i 
eos; la Italia, por los lazos de parentesco; 
la Alemania, por la necesidad de poner 
té rmino á armamentos ruinosos, formarán 
todas alrededor de la Francia una cadena 
de alianzas, cuyo resultado será la devo
lución de las provincias que hemos per 
dido. 

¡Ah! Si es cierto que este plan ha sido 
expuesto por el principe, preciso es decir 
que, desgraciadamente, conoce tan poco la 
situación de Europa, como la de los part i
dos en el país. Cuenta en el interior con el 
apoyo de la nobleza antigua; cuenta en el 
exterior con el apoyo de las granaes po
tencias ¡Qué sueño tan extraño! ¡Qué se
quedad! 

Esta doble ilusión, que contrasta con el 
espíri tu, por lo general justo y perspicaz, 
del príncipe Napoleón, nos hace sospechar 
acerca de la veracidad del relato de su en
trevista. Debemos suspender nuestro j u i 
cio definitivo, y esperar á que se declare 
apócrifo ó no este relato, porque hay tam
bién otros puntos sobre los que creemos 
prudente abstenernos de formular 
hasta que tengamos más seguridad. juicio 

» 

(Drganî acion aíimimstralúm. 

Pocas veces se ha ocupado tanto la 
prensa de cuestiones administrativas 
como ahora. Y es que la prensa, por 
encima de los apasionamientos de la 
política, procura siempre atender las 
indicaciones de la opinión, haciéndo
se eco de sus deseos é intérprete de 
sus aspiraciones. 

o-obiernos y los fáciles cambios de la 
política gubernamental imposibilita
ban la permanencia de los empleados 
en sus puestos y el respeto á toda ley 
sobre la materia. Mal, y muy grave, 
ha sido para España el cambio de mi
nisterios; pero apesar .de él, creemos 
que la ley puede hacerse, empezando 
por no partir desde el momento en 
que se haga para la declaración de 
derechos, sino reconociendo á todos 
el que tengan y formando escalafones 
generales donde á cada cual se le dé 
el lugar que corresponda por riguro
sa antigüedad de años de servicio 
activo. 

Haciéndolo así desaparecerá toda 
intransigencia y toda protección, y 
los gobiernos no tendrán para qué 
suspender ó anular la ley, puesto que 
en ella se concede á cada uno todo 
cuanto puede aspirar á tener; y no 
existirá ni áun el pretexto para justi
ficar por la intransigencia de la polí
tica de partido el que se quite á un 
empleado probo é inteligente para 
sustituirlo por otro. 

Reconocidos los derechos, y dádose 
los puestos á la antigüedad, la cues
tión estaría resuelta en lo que más di
ficultades ha ofrecido hasta ahora. 

Sobre esa base debería entrar la co
misión á estudiar el establecimiento 
de la carrera administrativa, fijándo
se con meditación y espíritu práctico 
en las materias que deben de formar 
el cuerpo de estudio para que los 
funcionarios sean útiles desde el mo
mento en que ingresen en ella. 

Para nosotros es innegable que, 
tratándose de la Administración civil 
y económica, los licenciados en Ad
ministración y en derecho son los lla
mados á constituir en adelante el nú
cleo técnico de los funcionarios pú
blicos, pudíendo ingresar en las cla
ses de auxiliares ó aspirantes después 
de obtener el grado de bachiller en 
filosofía. Pero en este punto no nega
remos que la experiencia y la ilustra
ción de las personas que han de for
mular el proyecto pudiera proponer 
un plan de estudios especiales y más 
apropiados á la carrera. Con dejar 
consignada nuestra humilde opinión, 
nos basta. 

Por último, ténganse en cuenta los 
sacrificios que impone el seguir una 
carrera y las exigencias de la vida en 
la sociedad actual para fijar las dota
ciones de los empleados de la Admi-
nit-tracion, y así será completa la 
obra, puesto que, sobre organizaría y 
darle vida importante y permanente, 
se conseguirá acabar con la inmora
lidad qué sostiene el presupuesto, so
metiendo al funcionario á vivir con 
sueldos imposibles y empujándole á 
que los servicios que presta al Estado 
le sean remunerados por el ínteres 
particular. 

Otro dia seguiromos apuntando la 
ooservaciones que se nos ocurren so
bre este tema y sobre la ley de proce
dimiento administrativo. 
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©aceta Unuimal 

Ca usura. 

Hace a lgún tiempo que la prensa viene 
ocupándose del alarmante desarrollo que 
ha tomado la usura en nuestra patria, y 
muy especialmente de sus efectos con re
lación á los empleados, así civiles como 
militares, llegándose con este motivo á 
discutir la conveniencia de adoptar ciertas 
medidas para combatir este cáncer, que 
amenaza extenderse, é invadir la sociedad 
con su repugnante aspecto y producir re
sultados cada vez más terribles. 

No pretendemos, por el momento, exa
minar los diferentes remedios cuja apli
cación piden nuestros colegas, en la creen
cia de que han de ser eficaces. Tampoco 
habremos de discutir las formas legales 
que la usura reviste 6 debiera revestir, n i 
si bajo el punto de vista científico cabe l i 
mitar el interés del capital, ó conviene, 
por el contrario, dejar á éste que busque 
su limitación en la demanda. TNOS concre
taremos únicamente á fijar la atención pú 
blica en el inmenso desarrollo que la usu
ra ha alcanzado, y á señalar, en nuestro 
sentir, las causas principales que la man
tienen y propagan. 

La usura se ejerce en formas variadas, y 
pesa lo mismo sobre la fortuna pública 
que sobre la riqueza privada. Desde el 
opulento ba nquero que por puré patriotis
mo pone sus capitales á disposición de la 
Hacienda, mediante un ÍWOÚKCO interés de 
17 por 100, hasta el vampiro que absorbe 
gota á gota el sudor del empleado de corto 
fiaber. á quien saca de apuro mediante un 
interés de un (50 por 100 anual, ademas de 
los gastos de un Juicio previo; desde el 
prestamista sobre alhajas y efectos que 
convengan, y les convienen todos, y que, 
como el cocodrilo, llora de alegría sobre 
los despojos de sus víctimas, hasta el ha
bilitado de clases activas ó pasivas que 
adelanta pagas, quedándose con la carne 
de los infelices á q u i e n e s / á w m ^ , la usura 
se manifiesta en todas partes, sobre todo 
all í donde la desgracia deja sentir su pe
sada mano; porque la usura se alimenta 
de lágr imas y vive entre ayes de dolor y 
gritos de vergüenza. 

No hay clase en la sociedad española 
que no se vea perseguida por el repug
nante y fatídico espectro de la usura. La 
prensa ha hablado de militares y emplea
dos públicos. La Hacienda vive hace t iem
po sitiada por la grande usura, es decir, 
por la usura en-grande escala. Hoy le 
toca el turno á la clase de empleados par
ticulares, acerca de cuya situación, bajo el 
punto de vista de la usura, nos vamos á 
permitir dar algunos curiosos detalles, to
mando como ejemplo á los empleados de 
ferrocarriles, por ser la agrupación más 
numerosa. 

La usura viene cebándose en los suel
dos de los empleados de ferrocarriles de 
una manera que espanta. Tal ha sido su 
desarrollo, que las compañías, sobre todo 
las del Norte y Mediodía, se han creído en 
el deber de adoptar enérgicas disposicio
nes. La primera, llevada de un buen deseo 
que sinceramente aplaudimos , proyecta 
levantar las retenciones judiciales que pe
san sobre sus empleados, y que en su ma
yoría proceden de prestamistas, reembol
sándose en pequeños plazos. La segunda, 
por el contrario, ha acordado dejar sin 
destino á los que en un plazo breve no ha
yan levantado las retenciones, habiéndose 
realizado .ya este acuerdo respecto á al
gunos. 

Esto ha dado lugar á la reunión de da
tos relativos á la cuantía de las cantidades 
adeudadas por los empleados, datos que 
arrojan cifras que parecerían exageradas 
si no estuviesen tomadas de documentos 
que tenemos por exactísimos. Lacompañía 
del Norte vacila en sus loables propósitos 
ante la cifra de más de 30.000 duros á que 
ascienden las deudas de sus empleados, y 
en v i r tud de las cuales vienen sufriendo 
reienciones judiciales, sin contar las mu
chas que, por varias causas, no han dado 
lugar á pedir retención alguna. 

Otro tanto, y quizá más aún, pasa con 
los empleados de la compañía del Medio
día. Se citan los nombres de prestamistas 
á cuyo favor están decretadas retenciones 
por cantidades crecidísimas, que cobran 
de las Cajas de las compañías, prestamis
tas que, sin género alguno de duda, han 
amontonado grandes riquezas explotando 
la triste situación del personal de ferro
carriles, que por su escaso haber se ve 
frecuentemente obligado á suscribir obl i 
gaciones superiores, con mucho, á los me
dios que posee para satisfacerlas. 

Hemos oido detalles que indignan. Los 
usureros,' haciendo alarde de una feroci
dad que envidiarían los tigres del desier
to, no se ablandan n i se conmueven; expri
men sin piedad al infeliz que cae entre sus 
manos avarientas, y se convierten en pe
sadilla eterna de sus desesperados clientes. 

Esta es la usura; á este extremo ha l le
gado esa plaga que crece sin medida y aci
bara las escasas alegrías de honrados hijos 
del trabajo y de mífeeras viudas, y que 
arrebata sin piedad el pan de infelices 
huérfanos. Esta es la usura, que amenaza 
invadirlo todo y sitiár por hambre á los 
que en momentos de desesperación se en
tregan á ella en busca de momentáneo ali -
vio de desgracias imprevistas. 

Esta es, en fin, 'la consecuencia de ese 
desequilibrio que han originado desdichas 
de antaño y errores de hogaño, de esa ca
rencia general de recursos, de esa parali
zación de todo elemento de prosperidad, 
de ese lujo de impuestos y , en suma, de 
todo ese cúmulo de desaciertos que nos 
llevan á la miseria á pasos agigantados. 

» Esta es, y no otra, la verdadera causa 
de ese desarrollo qire la usura ha alcan
zado. 

Con este t í tulo denuncia E l Ultimo Tele
grama, de Algeciras, el siguiente. Creemos 
que no hay necesidad de hacer comenta
rios, porque no puede ser más elocuente: 

«Nuestro querido amigo y corresponsal 
en Melilla, D, José Sánchez del Arco, ha 
sido declarado cesante del cargo que des
empeñaba de administrador de correos de 
aquella posesión española v desterrado de 
ella. 

La autoridad mili tar de aquel punto, la 
misma autoridad que escribía artículos en 
E l Popular defendiendo su desatentado 
mando en Melilla, ha conseguido privar 
del cargo que desempeñaba á nuestro ami
go, arrojándolo dfel punto teatro de tantos 
abusos. 

Y todo, ¿por qué? 
Porque el Sr. Sánchez del Arco denun

ciaba las exacciones ilegales que allí se 
permit ían, porque su conciencia no le per
mitía callar ante las arbitrariedades de to
do género que, con pretensiones de lega
les, se llevaban á efecto; porque defendía, 
en fin, los intereses de un pueblo que, 
inerme é indefenso, sufría y callaba. 

Y en la defensa de ese pueblo, ¿á quién 
defendía el Sr. Sánchez del Arco? 

Defendía los sagrados intereses de Es
paña, y sus artículos sobre Melilla, que 
han visto la luz pública en nuestras co
lumnas y que son los que bajo la ira del 
gobernador de dicho punto le han produ
cido la cesantía y destierro, demuestran 
claramente que un espíritu levantado y 
patriótico movía la pluma de nuestro co
rresponsal. 

Llamamos la atención del Gobierno, no 
sólo sobre lo que de abusivo viene ocu
rriendo en Melilla, sino también sobre la 
gravedad que reviste una cesantía y una 
orden de destierro, cuando no obedece á 
otra cosa que á hacer callar por el temor 
una voz que se ha alzado para defender los 
intereses de España. 

La cesantía del Sr. Sánchez del Arco ha 
sido acogida con irritante indignación, y 
vaya como muestra la siguiente carta que 
recibimos para su inserción. 

Dice así: 
«MELILLA 17 Agosto 1879. 

Sr. Director de El Ultimo Telegrama. 
Algeciras. 

Muy señor nuestro: Sentimientos de 
gratitud nos mueven á manifestarle nues
tro profundo agradecimiento por sus des« 
velos sotre los intereses de Africa, puros 
sentimientos de patriotismo y celo á la 
dignidad nacional. Con satisfacción los 
vemos, y doblemente por estar en armo
nía con la opinión de la prensa de Ma
drid. 

A la par creemos oportuno notificarle 
ha sido destituido de su empleo de admi
nistrador de correos de esta plaza nuestro 
querido amigo y corresponsal suyo D. José 
Sánchez del Arco. Con disgusto recibimos 
la noticia, y con suma indignación la de 
haber recibido acto continuo órden de sa
l i r de esta plaza. 

Nada nos sorprende este acto de arbi
trariedad, habitando este desgraciado país, 
condenado siempre á v iv i r en el círculo de 
las tinieblas: conocemos sus fatales leyes, 
«El que intente introducir una opaca luz 
en este abismo de misterios, está condena
do al destierro.» E l Sr, Sánchez lo intentó 
publicando en la prensa parte de esos mis
terios, y condenado fué al ostracismo, 

¿Adónde vamos á parar? ¿Cuándo se 
aclnrará lo que aquí ocurre? ¿Cuándo se 
resolverán los problemas? ¿Cuándo tende
rá el Gobierno su manto de piedad sobre 
Africa? ¿Cuándo cesarán las arbitrarieda
des? ¿Qué nos sucederá dentro de estos 
muros? ¡Tan sólo Dios lo sabe, y el t iem
po lo dirá! 

Quedamos.de usted, señor Director, sus 
afectísimos y seguros servidores que be
san su mano,—Judah Ismel.—Pedro Juan 
Orell.—H. Tomás Roldan.» 

^Ircacíjott. 

El corresponsal del Glohe de París en 
Arcachon trasmite á su periódico la si
guiente conversación, que dice haber te
nido con el señor marqués de Molins: 

«El embajador de España vive en la 
vi l la Montretout. Tan luego como llegué, 
fui recibido por él. Después de cambiados 
los saludos que la buena educación exige, 
le dije que deseaba saber si la fecha que 
rae habían indicado era la verdadera para 
la celebración de la boda regia, 

—Se asegura que será en 1.° de Noviem
bre,—le dije. 

—No será en 1.° de Noviembre,—replicó 
el marqués de Molins,—sino el 25 de Oc
tubre, día del santo del Rey, 

—Permí t sme usted que le pregunte si 
es cierto, como se ha dicho en varios círcu
los, que se han presentado serias dificul
tades para la realización de esta unión, 

—Ninguna, absolutamente ninguna, n i 
siquiera las que se preveían, 

—La intervención de las Cortes es de r i 
gor, como de públ ico se asegura. 

—De n i n g ú n modo. Las Cortes sólo i n 
tervendrían en el caso de que se pidiese 
dotación para la futura reina. Como esto 
no ha de suceder, las Cortes aprobarán 
sin dificultad esta unión. Si Madrid no 
fuese casi inhabitable en esta época del 
ano, es de creer que el día de la boda se 
hubiese adelantado. 

En dicha capital se verificarán las cere
monias oficiales el 15 de Octubre. Las 
Cortes se reunirán el 15de Octubre.* 

Pregun té al marqués de Molins si el 
Rey viajaría desde ahora hasta entónces. 

—Es probable—me contestó—que el Rey 
haga otra visita el mes que viene á la ar
chiduquesa María Cristina, y que vaya á 
Viena con objeto de saludar al emperador 
Francisco José, jefe de la casa de Haps-

burgo; pero esto no está aún del todo de
cidido. 

E l embajador de España añadió son
riendo: 

—No se puede prever todo; así es que, 
áun presintiendo que en la primera entre
vista del Bey con la archiduquesa mediase 
recíproca simpatía, los diplomáticos y sus
picaces no hubiesen podido presentir que 
las negociaciones matrimoniales anduvie
ran tan deprisa, n i que con tal vehemen
cia desearan el feliz término de ellas los 
jóvenes y regios amantes. 

La diplomacia no podría adivinar tanto.» 
—De E l Imparcial: 
«Arcachon 28 (cuatro y 25 tarde).—No es 

el Sr. Alonso Martínez, sino el Sr, Alonso 
Rubio quien se halla en este punto; por 
error de caja, indudablemente, ha apare
cido esa susti tución de nombre en a lgún 
periódico. 

E l Rey ha entregado al cónsul una suma 
importante para socorro de los pobres, de 
la iglesia y del convento de dominicos y 
de los criados de las villas Pereire y Mo
naco. 

Mañana á las ocho y 30 saldrá de este 
punto S. M . en tren especial, acompañado 
de la comitiva que le ha seguido hasta 
aquí y de los delegados del gobierno hasta 
la frontera española. 

E l marqués de Molins regresará después 
de despedir al Rey, y eu 4 del próximo Se
tiembre saldrá pata la capital de Francia 
a c o m p a ñ a n d o ^ las archiduquesas. 

En este mowento reciben en audiencia 
de despedida á la comitiva regia.» 

—De El Liberal: 
«ün telegrama de nuestro servicio par-

cular dice que S. M . saldrá hoy viérnes á 
las siete de la mañana de Arcachon, y lle
gará al Escorial á las ocho de la misma. 

E l presidente del Consejo le cumplimen
tará en el Escorial, y mañana mismo, pro
bablemente, regresará á Madrid y se cele
brará Consejo preparatorio, del que se ve
rificará bajo la presidencia del Rey la pró
xima semana. 

—Según telegrama oficial recibido ayer, 
el pintor español Sr. Comba ha sido pre
sentado por el Rey á las archiduquesas de 
Austria. Dicho artista permanecerá algu
nos días en Arcachon, con el objeto de ha
cer el retrato de la futura reina de Es
paña.» 

3mpxcmnc$. 
Del Cflobe, de París, sobre la políti

ca inglesa en Marruecos: 
«No deben sorprendernos las artes pues

tas en práctica por el Gabinete bri tánico. 
Desde el momento en que un soberano 
musu lmán consiente á que forme parte de 
su corte un súbdito inglés, debe resignar
se de antemano á las exigencias cotidia
nas de un huésped invasor, que no perdo
nará medio alguno hasta dejarle reducido 
á la condición de un rajah indio. A l tratar 
de sentar su planta sobre todos los puntos 
habitables del globo, Inglaterra está en su 
papel; es fiel á sus costumbres y sigue su 
vocación.» 

«La influencia del Gobierno de Madrid 
estaba tan bien establecida, que hasta la 
administración de correos, que apénas si 
existe en Marruecos, se hallaba en manos 
de empleados españoles. 

Inglaterra, siempre alerta para aprove
charse de las eventualidades que puedan 
presentarse, y, probablemente, codiciando 
la ocupación de Tánger, que le daría, con 
la nosesion de ambas costas, las llaves del 
Estrecho, trata por todos los medios posi
bles de debilitar la autoridad de España 
en los Consejos del sultnn de Marruecos, 
y de hacer caer este país bajo el protecto
rado real y positivo del gobierno bri tá
nico. 

E l Gabinete de Saint-J" mes trata de 
volver á ganar el terreno perdido en 1859 
y 1860 por culpa de su ministro plenipo
tenciario Mr. Drumond Hay, que después 
de haber aconsejado al sul tán la guerra, 
le abandonó al momento á sa desgraciada 
suerte, 

Inglaterra, obrando de esta manera, 
obedece no solamente á sus iostintos tra
dicionales de dominación, sino á la impe
riosa necesidad de abrir nuevos mercados 
á la fuerza y á la abundancia de su produc
ción industi ial . Lo cierto es que desde ha
ce tres años está emprendiendo una ver
dadera campaña para conquistar poco á 
poco á Marruecos, 

Los siíbditos británicos residentes en 
Marruecos han empezado por ofrecerse co
mo aliados del sul tán para el caso en que 
tenga que sostener una nueva guerra con 
España , 

Con este pretexto han hecho i r oficiales 
ingleses encargados de dar á los bereberes 
una educación mi l i t a j , según la táctica 
europea; hay ingenieros ingleses encarga
dos de fortificar las plazas de las costas, 
como ya lo habían hecho en Tánger , y el 
su l t án de Marruecos ha recibido de Lón-
dres gran cantidad de armas y municiones. 

Esta ocupación, visto el estado de des
composición y anarquía en que se encuen
tra el imperio de Marruecos, no ta rdará 
en hacerse definitiva por la fuerza de las 
circunstancifis, áun cuando Inglaterra se 
halle entónces dispuesta á deshacerse de 
su prenda después de haber recobrado su 
dinero.» 

Vean nuestros lectores la confirma
ción de cuanto sobre este asunto lleva 
dicho la prensa de todas las opinio
nes, y si no hay motivo para pedir 
una política que "pueda contrarrestar, 
poniendo á cubierto nuestros dere
chos y nuestros intereses en Marrue
cos, la política que en este imperio 
sigue Inglaterra, obedeciendo, como 
dice el diario francés, á sus tradicio
nales instintos de dominación. 

Planteada está la cuestión, y en 
términos que no dejan lugar á duda; 
y áun cuando cuanto sobre el asunto 
se diga es poco, repetimos lo que ayer 
decíamos: ha llegado la hora de obrar. 

El obispo de Urge^ia muerto. 
Si nosotros imitáramos la conducta 

de los neos, nos cebaríamos en su ca
dáver; pero los liberales nos detene
mos con respeto ante el sagrado de la 
tumba, y nos limitamos á decir: ¡Que 
Dios le perdone I 

La Discusión, escribiendo para el 
Zululand, ahora que están en moda 
los zulús: 

«Entre los demócratas, de la discusión 
sale la luz, las asperezas se l iman, las dis
tancias se acortan, las diferencias desapa
recen y la inteligencia se afirma de día en 
día.» 

Resultado: la unión democrática. 

Una miscelánea de M Jmparcial: 
«Los directores, redactores y empleados 

de la administración de l a Fe dirigen fer
vorosas preces al cielo con motivo de la 
muerte del padre Caixal, arzobispo de Ur-
gel. 

Muy bien hecho. 
Después de terminadas, vuelven el afi i-

giüo ánimo al mundo, para decir: 
«Pero sienten qqe tienen obligación de 

hacer algo más, y' -esa obligación, cués te-
les lo que les costare, no dejarán de cum
plirla.» 

Aquí ya no sabemos si los directores, 
redactores y empleados de la administra
ción de la.Fe hacen bien ó mal, porque 
ignoramos el alcance de la obligación que 
se han impuesto. 

Aunque sospechamos que debe ser gran
de, cuando están decididos á cumplirla, 
cuésteles lo que les cueste, 

Pero nos queda el consuelo de que sien
do todos arrieros, en el camino nos hemos 
de encontrar. 

Cueste lo que cueste.» 
Tranquilícese M Jmparcial: no se 

atreverán esos señores. 
Y si se atrevieran, les costaría caro. 

Nos replica La Iberia: 
«Descartados los moderados, los cano-

•wstas y los constitucionales, figúrasenos 
que la GACETA tendr ía que buscar sus 
candidatos en todo ese espacio que se d i 
visa entre La Fe y el órgano que tenga 
más afinidades con los cantonales. 

Si la GACETA UNIVERSAL no ha querido 
decir eso, eso deducimos nosotros de sus 
palabras.» 

Pues mal deducido. 

La Correspondencia toma acta de 
una noticia que ayer publicamos en 
carta de San Juan de Luz, y añade: 

«Nada habíamos oido hasta ahóra sobre 
ese acuerdo.» 

El conducto por donde se nos co
munica que D. Cárlos ha encargado 
de la dirección de 'su partido á don 
Cándido Nocedal, nos merece entero 
crédito. 

De modo que no hay necesidad de 
que La Oorrespondencia haya oido 
hablar del acuerdo para que el acuer
do exista. 

Escribe M Qloio: 
«Todavía es ocasión de hacer algo pro

vechoso á nuestras relaciones con la A m é 
rica española. A lgún tiempo más de desi
dia, y será tarde. Utilice el Gobierno la 
oportunidad que ofrece Venezuela bajo la 
presidencia de Guzman Blanco, y gestione 
en el sentido conveniente. Es ésta una 
cuestión de las pocas en que se hallan 
conformes todos los partidos y todos los 
políticos y estadistas de España.» 

Conformes. 
A España se ofrecen hoy dos gran

des horizontes alíiertos á toda suerte 
de patrióticas esperanzas: Africa y 
América. Por el uno podemos exten
der nuestro comercio y dar satisfac
ción á cariñosas afecciones; por el 
otro podemos encontrar ancho campo 
á nuestras actividades y recobrar 
nuestra influencia en los"destinos de 
Europa. 

¡Qué hermosa ocasión! 

Dicen de Biarritz á E l Globo: 
«Lo exacto es que el Sr, Martos ha resi

dido hasta anteayer en Bayona, sin hacer 
más viajes que algunos de pocas horas á 
esta vi l la , donde ha fijado su residencia en 
el hotel de France. Ya lo saben algunos 
á quienes suponíamos sus amigos y parece 
lo ignoran. 

En cuanto á su anunciado viaje á Par í s , 
parcceme, sin que yo pretenda estar en el 
secreto de los propósitos del Sr. Martos, 
que no llegará á ser un hecho; no digo lo 
mismo de las conferencias que debían ser 
su objetivo, pues ignoro, aunque me per
mito también dudarlo, si el Sr. Ruiz Zo
rr i l la se decidirá á hacer lo que se creyó 
haria el Sr. Martos; es decir, i r á encon
trarle. Para yo hacer ta l supuesto tengo 
muy fundados motivos. Se me antoja, por 
ciertos datos que no puedo detallar, que 
durante la residencia en Bayona del ora
dor radical ha debido mediar activa co
rrespondencia, entre éste y el Sr, Ruiz Zo
r r i l l a , encaminada á concertar una entre
vista; pero ignoro por qué causa, la bue
na inteligencia que, en sentir de muchos 

de sus amigos políticos, reinaba ^ 
aquellos dos hombres públicos 6 no tre 
tia ó ha debido enfriarse un tanto v ^l8' 
tendr ía de extraño que el Sr. Martos ^ 
hiera terminado por decir al Sr R,,- ^ 
r r i l la que igual distancia hay de P ^ - 2 0 ' 
Biarritz que de Biarritz á París.» ^ 

i Más datos para escribir la h i V . • 
, de la unión democrática. I¡iCOna 

Do E l Acta, para La Epoca: 
«El diario de la calle de la L i b e r t a 

; parece á l o s ultramontanos en que a^' Se 
| mo éstos no caben en sí de gozo PIILC^ 
: estrechan el círculo del catolicismo á f 0 

za de excomuniones, así La Evoca u 
i grande amor que profese al MinÍRLP-0r 
, desearía un privilegio exclusivo S0' I aplaudirle y defenderle, aunque fueí j -
j costa de la situación anterior.» e a 

Ideologías, dirá La Epoca. 

Entre vecinos. 
De E l Mundo Politico, á E l AV.? 

Futuro: ^ ^ g k 
«Lo ménos que puede pedirse á u n ner- -

dico, aunque este periódico sea absolnf-
ta, es que no falte á la verdad, a t r i b u í " 
do á sus colegas lo que no han dichn í-
pensado decir. Dl 

Por eso rogamos á E l Siglo Futuro on 
no debe ignorar que hay un octavo maí6 
damiento en el Decálogo, que no embaii 
que á sabiendas á sus lectores. 

No hemos tratado de contradecir á «5 
Santidad León X I I I al dar cabida en nue? 
tras columnas á una carta de una per«n 
na para nosotros muy respetable; hemo¡ 
practicado la primera y la segunda de la 
obras de misericordia con E l Siglo Futuro 
que n i es León X I I I , n i puede por nin&un 
concepto compararse con él.». 

to e6paftole6 m la Argelia. 
Dicen de Argel : 
«Si la emigración española no llega fe-

lizmente á arraigarse aquí , es porque no 
encuentra en la concesión de terrenos la 
protección que al principio de ocupación 
se les acordaba con las mismas ventajas y 
derechos que á los franceses. Muchos se 
constituyen en arrendadores, porque el 
valor de las tierras suele producir, por 
término medio, un ínteres que llega'al 5 
por 100, y sólo baja hasta el 4 del capital 
trasmisible de cada hectárea; pero más no
table es que nuestros compatriotas, que 
principalmente se dedican al cultivo del 
tabaco, á fuerza de trabajo y economía, 
siempre sacan mayores rendimientos. 

Una tierra de secano vale aquí en arren
damiento anual de 5 á 15 francos la hec
tárea; las cercanas á población, de 15 á 30, 
y las de regadío desde 50 á 100, 200, 800 y 
hasta 1,200 francos. Los jornales del cam
po se pagan á razón de 2 francos 50 cénti
mos, 3 y 3'50, y tanto la siega de cereales 
como la poda de viñas, desmonte y carbo
neo, se hacen á destajo á precio alzado. En 
las granjas los jornaleros están manteni
dos y ganan un salario de 35 á 50 y áun 
6(Tfrancos al mes. 

Con tantos alicientes para ganar la v i 
da, natural es que afluyan á esta colonia 
individuos españoles á buscar trabajo, y 
justo es que sean dignos de compasión, 
porque se ven forzados á abandonar el sue
lo natal, privándose de las dulzuras que 
acarrea el trato de los suyos, para lanzarse 
en la íncer t idumbre de un porvenir oscuro 
y desconsolador, obligados para ganar 
buenos jornales á emprender los trabajos 
más duros y expuestos á acabar con las 
naturalezas m á s resistentes y dejar en ésta 
los huesos. 

Es innegable que el elemento español es 
el que aquí predomina y el que ha creado 
las más preciosas poblaciones, como el 
Fort de LlEau, Roniia, Ain-Taya, Regalía, 
Fondouch, Rinet, Robigó y Arba, así como 
infinidad de granjas habitadas por fami; 
lias también españolas, y el que creará 
otrns muchas si ahora se los declara con 
derecho a adquirir concesiones, sin pérdida 
de nacionalidad, lo que no será difícil su
ceda. 

Ya tenemos establecido el nuevo servi
cio de vapores entre Palma de Mallorca, 
Barcelona y Marsella, habiendo inaugura
do este servicio el vapor Mallorca, cuya 
primera salida la hizo de Palma el 15 de 
Julio ú l t imo. 

Las cantidades de trigo que salen de 
este puerto, así como del de Orán pára los 
de España, son considerables, sostenién
dose los precios, el candeal, 26 á 27 fran
cos; el duro, de 25 á 26; la cebada, de U á 
15, y la harina, de 38 á 41, El esparto que 
de Orán se exporta, se cotiza á 15 francos 
también los 100 kilogramos de todos estos 
artículos.» 

(Agencia Fabra.) 
"Arcachon 28 (tarde).—Se asegura que 

el Rey saldrá de este sitio balneario m8' 
nana per la tarde, llegando á I run el 29 y 
al Escorial el sábado próximo. 

P a r í s 28.—Un telegrama de Saigon di
ce que el cólera ha aparecido en el Japón-

L ó n d r e s 38.—El periódicq Ql StandarO' 
en su edición de esta tarde, ocupándose de 
la entrevista verificada ayer en Gasteiu 
entre el principa de Bismarck y el conde 
Andrassy, dice que dicha conferencia du
ró cinco horas, creyendo, como resultad 
de la misma, que se estrecharán los lazo 
de amistad entre ambos imperios. „ 

P a r í s 38.—Bolsa: Fondos españoles, ¿ 
por 100 interior, 00 00.—Idem exterior, 
15 00.—Amortizable exterior , 00 OiO." 
Obligaciones de Cuba, 425'50. ñ 

Ult ima hora: 3 por 100 interior, U M0, 
•—Idem exterior, 15. 

http://Quedamos.de


Fondos franceses: 3 por 100, 83'15.— 
5 por 100, 116'90—Consolidados ingle
ses, 97 9[16. 

Bolsín: Amortizable interior, 00 0[0.--
Idem extenor, 36 7 í16 . -Obl igac iones de 

C B i s e l a s 2 9 . ~ L a Independencia Belga, 
anuncia que el czar l legará á ^iena el ¿ de 
Setiembre próximo, y que los austríacos 
ocuparán á Novibazár el 8 del mismo Se-

11 Atenas 39.—La comisión encargada de 
fijar los límites de la Grecia se reunirá.el 

d0Lóndresr29-—Segnn el Standard de es-
K mañana, el objeto de la visita del czare-
ívitch al rey de Suecin. es el de conseguir 

Suecia^deje á Dinamarca en completa 
Hbertad de acción. 

San Ildefonso 29.—Muchas personas 
nue se proponían venir aquí el día de San 
Luís, y qne suspendieron su viaje por no 
correr las fuentes con motivo del luto de 
la Corte, han pedido habitaciones para el 
8 del próximo Setiembre. Se sabe ya fija
mente que en dicho día correrán todas las 
fuentes. La princesa de Asturias recibió 
ayer un telegrama del Eey, anunciándole 
que hoy saldrá de Arcachon y que m a ñ a 
na á las once de la misma l legará á este 
real sitio. 

E l Rey vendrá por el Escorial, sin de
tenerse en aquel sitio. El Consejo de m i 
nistros presidido por el Rey que se viene 
anunciando, se celebrará, por lo tanto, 
aquí . Anoche á las once y media llegó el 
ministro de Marina. Se espera la llegada 
de varios diplomáticos extranjeros. Se 
anuncian para mediados de Setiembre 
grandes cacerías en Riofrío, á las cuales 
serán invitados por el Rey muchos perso
najes políticos y los individuos del cuerpo 
diplomático, 

Par i s 29.—La legación de Chile des
míente oficialmente los rumores de haber 
estallado una revolución en Santiago de 
Chile. 

B e r l í n 29 .—Ayer salió para Varsovía 
el general Manteuffel. Las relaciones en
tre Rusia y Prusia son cada vez más amis
tosas 

Cotf prnoíncos en d 3apon. 

Un diplomático ba publicado datos muy 
curiosoé acerca de la prensa periódica del 
J apón . 

Los diarios aparecen en forma de peque
ños cuadernos de 10 á 12 hojas de papel 
delgado y de color oscuro, reunidas por 
un lomo de papel amar i l ío . Tienen 19 
centímetros de longitud^ por un ancho 
aproximadamente de la mitad. Algunos 
son autografiados en planchas de cera, pe
ro este procedimiento es muy imperfecto, 
y la mayor parte de las publicaciones se 
imprimen como en Europa, con caracteres 
móviles, pero de madera. 

Es regla que todas las peticiones d i r i j i -
das al emperador, único representante de 
la autoridad.le sean trasmitidas por medio 
de la prensa, publicando luego el diario 
la respuesta en la forma de decreto impe
r ia l . 

También en regla no hacer nunca alu
sión de ellos á los extranjeros, n i á sus 
asuntos ni países. Sin embargo, fué que
brantada por la fuerza de las circunstan
cias en Hong-Kong, en donde se publica 
la Prensa Diaria, y en Shanghai en que 
aparecen las Novedades, el North China He
rald, el Timpao, redactado en inglés y en 
chino, y el Shumpo, impreso con tipos gra
bados en el extranjero. En Pekín aparecen 
onee diarios, comprendiendo la Gaceta de 
Pe'kin. que es el periódico más antiguo del 
mundo; empezó manuscrito desde la p r i 
mera mitad del siglo X V I I I . 

La primera versión que corrió, y que oí
mos con gran pesar y ánimo abatido, fué 
que habían mueito siete individuos y que 
pasaban de diez los heridos. Por fortuna 
no se, confirmó tal rumor, sí bien había 
que lamentar desgacias sensibles, aunque 
no tan deplorables como se creía en un 
principio. 

E l siniestro,que vino á agravar los efec
tos del incendio, causó heridas graves á-
Lázaro Tortoles y á José Poy. El primero 
sufrió tres heridas en la cabeza, dos en la 
frente y una en la mandíbula inferior, y 
el segundo la fractura de la sétima costi
lla y una herida profunda (cinco cent íme
tros") en la cabeza, produciéndole las re
sultas una congestión cerebral. 

También sufrieron heridas, pero leves, 
Pedro Gamiz, Faustino González, Fran
cisco Valladolíd, Froilan Balbuena y Mar
celino Urosa, pertenecientes, como los de-
mas, al cuerpo de bomberos de la Vi l l a y 
al de las sociedades de seguros. 

Todos ellos fueron curados de primera 
intención y asistidos con celo y actividad 
por los médicos y practicantes de las casas 
de socorro de los distritos de Buenavista 
y del Hospicio, que, como de costumbre, 
se presentaron con el servicio médico en 
el lugar del siniestro. 

Las pérdidas materiales se calculan en 
más de 20.000 duros. 

E l edificio está asegurado, y creemos lo 
estará también el establecimiento, por ha
ber visto dos placas de sociedades de i n 
cendios en el interior del mismo. 

Las autoridades acudieron con puntua
lidad, y de acuerdo cton el arquitecto m u 
nicipal, dispusieron lo conveniente para 
dominar con la rapidez posible el i n 
cendio. 

A juzgar por lo que vimos, han quedado 
inút i les cuantas estampaciones, en n ú m e 
ro muy considerable, se hallaban reunidas 
en el punto en que mayor preponderancia 
logró alcanzar el voraz elemento. 

Dichas estampaciones consistían, ade
mas de los mapas geográficos de que he
mos hecho mención, en estampas de diver
sos santos, aleluyas y papel para vasares 
de cocina. 

A las dos de la madrugada abandonába
mos dicho sitio, á cuya hora se retiraban 
también el alcalde y autoridades, quedan
do tan sólo una bomba con su personal 
correspondiente, como medida de precau
ción. 

E l juzgado empezó inmediatamente á 
instruir las diligencias oportunas, á fin de 
averiguar las causas que han podido pro
ducir el siniestro. 

S, A. R. la princesa de Astúr ias ha re
galado un precioso tarjetero de norcelana 
y metal, con destino á los juegos florales 
que se celebrarán en Valladolíd en la p ró 
xima feria. 

La Hacienda se ha incautado del i m 
puesto de consumos que venía adminis
trando el ayuntamiento de Palma de Ma
llorca. La entrega se verificó el día 25 del 
actual. 

Se ha concedido la placa de la orden de 
San Hermenegildo á los coroneles capita
nes del real cuerpo de Alabarderos don 
Francisco Ortiz Amado y D. Rafael V i l l a -
lain, y al comandante de carabineros don 
Francisco Bardiola. 

Anoche á las nueve y media se declaró 
un incendio en el establecimiento de l i t o 
grafía de la calle de la Costanilla de Santa 
Teresa, número 3, propiedad de D, Fran
cisco Boronat. 

E l fuego principió, según nuestros i n 
formes, adquiridos eu el lugar del sinies
tro, por el piso primero, en el almacén l la
mado por los operarios del establecimien
to «depósito de mapas», por hallarse a l 
macenados en él 3.000 ejemplares de los 
mapas históricos y geográficos de cada 
provincia, que con general aceptación pu
blicaba dicha casa. 

La portera fué la primera que advirt ió 
el desgraciado suceso, y dió la voz de alar
ma gritando «¡fuego!» 

Uno de los trabajadores del estableci 
miento oyó las voces, y corrió á advertir á 
su principal el inminente riesgo de que se 
hallaba aquél amenazado, saliendo inme
diatamente á dar aviso de la ocurrencia á 
las autoridades. 

La alarma fué grande en los primeros 
momentos por el incremento que tomaba 
el fuego; pero por fortuna, y cosa que su
cede raras veces en la corte, á los ve in t i 
cinco minutos había acudido Una bomba y 
empezó á funcionar con actividad digna de 
elogio. 

No se hicieron esperar tampoco las de-
mas, tanto pertenecientes á la Vi l l a como 
á las sociedades de seguros, con cuyo po
deroso auxilio se logró dominar el voraz 
elemento cerca de las doce. 

Ün suceso inesperado y triste vino de 
repente á alterar los ánimos, ya tranquilos 
al ver terminado el fuego, y á infundir se
rias inquietudes y justificada alarma: el 
hundimiento de una pared medianera y del 
ángulo de uno de los pisos. 

Todos preveían al tener noticia del de
rrumbamiento una catástrofe, pues se sa
bía que parte de los operarios se hallaban 
aún en el punto indicado; así que hubo 
lamentos, gritos, ayes y otras demostra
ciones compasivas y de terror. 

La primera actriz señora Marín es posi
ble que forme parte de la compañía del 
coliseo clásico. 

—La temporada del teatro Español em
pezará á úl t imos de Setiembre ó principios 
de Octubre. 

—Es probable que en la compañía del 
teatro de Eslava figure la aplaudida p r i -
meta actriz doña Merced as García. Es tán 
contratados ya ademas de los señores Cas
t i l l a y Zamacois, las señoras García (doña 
Adelaida) y Dansant, y los Sres. Luna, 
Peña y Muñoz. La empresa ha hecho pro
posiciones á la señorita Genovés, y está en 
negociaciones con las señoras Pastor y 
Moral. 

—Apesar de desmentirlo a lgún colega, 
tal vez el Sr. Arderius tome parte sin con
trata n i sueldo en la representación de a l 
gunas obras del teatro Español . La com
pañía bufa de que es empresario el citado 
notable característico, tan querido del p ú 
blico, será dirigida en su excursión de I n 
vierno por Zaragoza, Barcelona y Valen
cia por un tenor cómico que forma hoy 
parte de la misma. 

— E l nuevo teatro do Moratín abrirá sus 
puertas á úl t imos de Diciembre ó princi
pios de Enero. E l género de espectáculo 
con que se inaugura rá no está acordado 
en definitiva. 

—La empresa que ha tomado á su car
go el teatro del Recreo, se propone en el 
próximo Invierno dar funciones de zar
zuela con una compañía digna del púb l i 
co de Madrid, en la que-figurarán artistas 
ventajosamente conocidos y juzgados en 
los principales teatros de la corte. 

Han fallecido: en Sevilla, D . Fernando 
Martínez Conde, capellán y fiscal eclesiás
tico de aquel arzobispado. 

En Málaga, D . Joaquín García del Cid. 
En Córdoba , D. Joaquín Mamerto y 

Guanter. 
En Barcelona, doña Emil ia Escubos de 

Jutglar, 
¡- En Valderrobles, D. Pablo Meseguer. 
I En Zaragoza, D.- Antonio González, 
i En Candás (Oviedo), D . Angel Antonio 
i Arias de Caitabro y Vida l , 
j En Valladolíd1D. León Flores, profesor 
!• de primera enseñanza. 

En Palma de Mallorca, D, Sebastian V i -
llalonga y Tortell . 

Parece que no habiéndose conformado 
el capitán general de Cata luña con el fallo 
dictado por el Consejo de guerra de Bar
celona en la causa contra varios jefes y 
oficiales de Administración mili tar , de que 
tienen noticia nuestros lectores, se remi
t i rán en breve los autos al Tribunal Su
premo de la Guerra, el cual resolverá en 
definitiva. 

Ha regresado de Ontaneda el arzobispo 
de Valladolíd. 

E l lúnes se desplomó la fachada de una 
casa en la calle de San Antón, de Tudela, 
causando varias contusiones á tres muje
res que ala sazón pasaban, y produciendo 
con su estrépito grou alarma en la ciudad. 

Todavía no se habia repuesto el vecin
dario de aquel susto, cuando le a larmó 
nuevamente la voz de ¡fuego! Una casa de 
la calle de los Descalzos empezó á arder 
por la planta baja. Era imposible entrar; 
había en ella tres niños; la madre no po
día penetrar en su auxilio. Después de m i l 
angustias fueron los tres extraídos, pero 
dos han muerto. La casa quedó amena
zando ruina. 

Otro amago de incendio ocurrió el mis
mo día en un horno de la plaza del Sal
vador. 

La audiencia de Granada ha dispuesto 
que pase al juzgado de Gergal la causa 
que se sigue en el de Almería a l secreta
rio del gobierno de la provincia, señor J i 
ménez. 

E l gobernador de l a C o r u ñ a se ha ne
gado á retirar, ántes bien ha insistido en 
ella, la amonestación dirigida al ayunta
miento con motivo del voto de censura 
acordado á los diputados á Cortes que 
abandonaron su puesto cuando la discu
sión del proyecto referente al ferrocarril 
del Noroeste. 

En su consecuencia, acordó la corpora
ción el lúnes alzarse ante el ministro de la 
Gobernación para que le sea levantada la 
censura gubernativa. El razonado y exten
so documento dirigido al ministro, fué 
aprobado por unanimidad. 

Escriben de Vinaroz que en breve será 
un hecho la colocación de árboles en va
rios de los puntos más céntricos de la v i 
l la , causando esta mejora gran satisfacción 
en el vecindario, que desea verla realizada 
mucho tiempo hace. 

Los buques de porte de la armada espa
ñola se hallan en la actualidad en los pun
tos siguientes: 

Fragatas hlindudas: Vitoria y Numancia, 
en el Ferrol, y Sagunto, Zaragoza y Mén
dez Nunez, en Cartagena, 

Fragatas de hélice: Villa de Madrid, prac
ticando un crucero de instrucción entre 
Cádiz y Canarias; Blanca, Astúr ias y Cár-
men, en el Ferrol; Navas de Tolosa y Leal
tad, en la Carraca; Concepción y Gerona, 
en Cartagena, y Almansa en la Habana, 

De estas catorce fragatas sólo hay arma
das, ó sea en disposición de poder prestar 
continuo servicio, la Numancia, y las de 
madera Vi l la de Madrid, escuela de cabos 
de cañón; B'anca, de guardias marinas; 
Astúr ias , escuela naval flotante, y Alman
sa; pues las diez restantes se hallan des
armadas en Ids 'arsenales, y pendientes 
muchas de éstas de costosísimas repara
ciones. 

Corbetas de hélice: Doña María de M o l i 
na, en Filipinas; Vencedora, en Fil ipinas; 
Aragón, en Cartagena; Tornado, en el Fe
rrol ; y Consuelo, en Montevideo. 

Córlela de ruedas.- Isabel la Católica, en 
Cartagena. 

Corbetas de vela: Ferrolana, en Cartage
na, y Vi l l a de Bilbao, en el Ferrol . A m 
boŝ  buques sirven de escuela de marinería . 

Estas corbetas se hallan armadas, ex
cepto la Aragón, que lo será dentro de 
breves meses. 

E l Sr. Cánovas no asistirá, como se ha
bia dicho, al Congreso para el adelanto de 
las ciencias que se rsune en Montpéllier. 
El dia 30 part irá para Italia en compañía 
del señor marqués del Pazo de la Merced. 

E l Heraldo, de Nueva-York, dice que ú l 
timamente se han verificado en aquella 
ciudad diferentes duelos entre adversarios 
del sexo femenino. E l úl t imo de que da 
cuenta reviste caractéres extraordinarios. 

«Un duelo á revólver, dice, ha tenido 
lugar entre las señoritas Helena Manson 
y Jenny Landshem, Eran amigas de cole
gio y habían continuado después sus •re
laciones, pero una disputa de juego, t u r 
bando su amistad, las llevó sobre el te
rreno. 

Las condiciones eran cambiar tres ba
las, pudiendo avanzar tres pasos. 
• Los testigos eran dos inspectoras de su 

colegio. 
La señorita Landshem disparó la p r i 

mera dos tiros y esperó. La señorita Man
son, avanzando rápidamente cinco pasos, 
envió una bala á su contraria, que dió urí 
grito y cayó. La bala le habia atravesado 
el brazo y no estaba más que desmayada. 

La herida es grave y exigirá probable
mente la amputación.» 

S. M . el Rey, acompañado del duque de 
Sexto y alta servidumbre, ha salido esta 
mañana á las ocho y media de Arcachon. 

E l tren-correo de la línea del Norte ha 
llegado hoy á Madrid con dos horas de re
traso, por la mucha afluencia de§pasajeros 
en varios puntos de la línea. 

Esta mañana á las once se ha reunido la 
comisión provincial para el despacho or
dinario de expedientes. 

Se han dado las órdenes oportunas para 
que por la fuerza de la guardia c iv i l se 
cubra la carrera en el trayecto que recorre 
el tren real. 

En el tren mixto de Guadalajara ha sa
lido hoy de Madrid el brigadier D. Teodoro 
del Camino, En el de Andalucía lo han 
verificado el comisario de guerra D. Ma
riano Zapino y D. Venancio González, d i 
putado. 

E l mariscal de campo D, Carlos Ibañez 
ha salido hoy, con dirección á Granada. 

Mañana á las siete y 40 llegará S. M . el 
Rey al real sitio del Escorial. 

En las ú l t imas veinticuatro horas tras
curridas desde ayer á las diez de la m a ñ a 
na á igual hora de hoy han sido detenidas 
64 personas por distintos delitos. 

Por el ministerio de la Guerra se ha sig
nificado al de Estado para la cruz de Cár -
los I I I , libre de gastos, al profesor de I n 
fantería D, Enrique Solas, 

Esta madrugada ha sido puesto á dispo
sición del juzgado de guardia un sujeto 
que intentó estrangular á su mujer, re
sultando ésta con varias contusiones, le
ves al parecer, siendo curada en la casa de 
socorro del distrito y trasladada después á 
su domicilio, calle de la Peña de Francia, 

Según el úl t imo telegrama recibido en 
los centros oficisles, el tren real ha pasado 
sin novedad por I r u n á la una de la tarde. 

Como verán nuestros lectores, la noticia 
que dimos y que nos rectificaron varios pe
riódicos, acerca de que S. M, el Rey aban
donaría esta misma semana á Arcachon, 
ha resultado confirmada. Confiamos en 
que lo serán también otras muchas que 
hemos anticipado y que han sido rectifica
das por nuestros colegas. 

En los primeros días del próximo mes 
de Setiembre, sí no se lo impiden graves 
atenciones de su cargo, saldrá de Madrid, 
para tomar las aguas que tanta falta le 
hacen para reparar su quebrantada salud, 
el señor presidente del Consejo de minis
tros. Durante su ausencia quedará al fren
te del Gabinete, como ministro más anti
guo, el señor marqués de Orovio, 

Del 3 al 4 del próximo mes de Setiem
bre se verificará el reléfvo de las guarni
ciones de Vizcaya. El primer batallón del 
regimiento de Toledo , que guarnece á 
Bilbao, marcha á Ochandiano y Villaro; 
el segundo va destinado á Durango. A 
Bilbao irá el regimiento de Castíllíi, 

E l comandante de infantería Sr. Muñiz 
ha sido autorizado de real órden para que, 
acercándose á los archivos y oficinas m i 
litares que le convenga, pueda hacer las 
confrontaciones que juzgue necesarias pa
ra ult imar la edición que tiene preparada 
de la «Ordenanza general del ejército». 

Como anunciábamos en nuestra edíci&n 
de ayer, anoche obsequió con un esplén
dida banquete á los corresponsales de pe
riódicos que han asistido á la inaugura
ción oficial del dique de la Campana, eu el 
Ferrol, el contratista del mencionado d i 
que, D . Agust ín Merello. 

Los asistentes á la comida lo fueron los 
señores subsecretario del ministerio de la 
Guerra, brigadier De Miguel, el señor viz
conde de RambouiLlé, el oficial del cuerpo 
adíxünistrativo del ejército Sr, Sánchez 
Cámara y el oficial de la Armada Sr, Pa
vía, como amigos particulares del anfi
trión, y como periodistas los Sres. Vargas, 
Alba Salcedo, Gutiérrez Abascal y Peris 
Mencheta, representantes respectivamen
te de E l ti!)eral, La Patria, Imparcial y 
Correspondencia. 

Parece que por la empresa del teatro de 
Apolo ha sido contratada para la próxima 
temporada de Invierno la inolvidable p r i 
mera actriz cómica doña Josefa Hijosa, ha
ce mucho tiempo separada del arte escéni
co, con gran sentimiento de sus admira
dores. 

Celebraremos que se confirme tan grata 
noticia. 

Cont inúan con gran actividad en el fa
vorecido teatro del Príncipe Alfonso los 
ensayos de la interesante zarzuela en tres 

¡ actos, de gran espectáculo, titulada P e r i ' 
\ quito, original de los aplaudidos autores 
| Ramos Carrion y Aza, Dicha obra no po-
i drá ponerse en escena, dada la mucha 
í complicación de la maquinaria, hasta lo 
j ménos el sábado de la próxima semana. 

Según se decía hoy en los círculos m i -
i litares, esta mañana se ha llevado á cabo 
¡ un lance personal que habia pendiente en-
I tre dos individuos del ejército, por una 
| cuestión habida anteanoche en la calle de 
i Alcalá . 

Un capitán del arma de caballería, muy 
¡ conocido en la buena sociedad madri leña, 

parece que, estando examinando esta ma- i 
ñaña una pistola, se le ha disparado.el 
t iro, hiriéndose uno de los costados. 

Parece que la herida es de cuidado. 

E l ayudante de una importante au tor í - ' 
dad mil i tar , que fué objeto anteanoche de ( 
una agresión por un oficial de caballería, 
se encuentra bien de la lesión que sufrió 
en la cabeza. 

En algunos círculos políticos hemos 
oido asegurar esta tarde que una impor
tante corporación municipal habia desisti
do ya de dar un voto de censura á su pre
sidente por la conducta poco cortés que 
habia observado con otra respetable, cor
poración municipal. 

Las personas que conocen bien el asun-
j to de que embozadamente damos cuenta, 
! se lamentaban de que no se hubiese lleva-
j do adelante la protesta en cuestión, toda 
I vez que las explicaciones dadas per el pre-
j sidente del ayuntamiento á que se alude 
i no han podido n i debido satisfacer á los 

demás individuos, si éstos han medido bien. 
la trascendencia que tiene para los intere
ses de sus administrados el psjso dado p o r t 
su jefe, 

Deci4idamente se ha resuelto por el m i 
nistro de la Gobernación que se quede en 
aquella secretaría el Sr. Guillen, gober
nador electo para la provincia de Zamora, 
habiendo sido nombrado para sustituirle 
en dicho cargo el celoso, inteligente y an
tiguo auxiliar de la clase de primeros de 
aquel departamento ministerial Sív P ü i -
dul lés . 

Ha sidof nombrado subgobernador de 
Linares el que lo es de Motr i l , D, Nicolás 
de Castro. 

Esta tarde á úl t ima hora se aseguraba 
eu los círculos políticos que dentro de bre
ves días se realizará el pase del subsecre
tario de Gobernación, Sr. Guerola, al Con
sejo de Estado. 

Parece que el arreglo del personal de 
ministerio de la Gobernación que se anun
ciaba estos días por la prensa, ha quedado 
reducido sencillamente á los dos nombra 
mientes de que en otro lugar damos 
cuenta. 

Mañana sábado tendrá lugar en el con
currido teatro y circo del Príncipe Al fon
so una escogida y variada función, en la 
que harán su despedida los célebres y 
aplaudidos gimnastas Néstor y Venoa, 
siendo dicha función á beneficio de los. 
mismos, los cuales ejecutarán un ejercicio 
nuevo, como asimismo el aplaudido Chirg-
w i n , en obsequio á los beneficiados. 

Despachos de la Agencia Faira: 
P a r í s 29,—El Fígaro y el Gfaulois cuen

tan la visita que hicieron á D, Cários sus 
redactores. D, Cários les dijo qu'e podían 
desmentir la noticia de que renunciar ía á 
sus pretensiones al trono de España si el 
Gobierno le reconociese el t í tu lo de infan
te de España con una pensión considera
ble. E l expretendíente añadió que la unión 
de las dos ramas de la casa de los Berbe
nes de España no existirá sino cuando don 
Alfonso X I I haya reconocido la ley Sálica, 
hecha en Cortes generales en tiempo de 
Felipe V, 

L ó n d r e s 29.—Tanto los periódicos i n 
gleses como la prensa francesa siguen ocu
pándose del próximo matrimoníq del Rey 
Alfonso X I I , haciendo diver^ s comei -
rio» acerca de la unión de Av.. da y Iv • 
ña. Se asegura que la futura ina de 1 
pnña se t ras ladará á Paris en ya prime, 3 
días de la semana próxima. 

ri BOLSA DEL DIA 29 DE AGOSTO. 
COTIZACION OFICIA.L 

VONDOS PUBLICOS. 

Renta perpetua al 3 por 100 
Id. id . exterior id 
Deuda amortizable con interea 270 interior. 
Id. id . id . id . exterior ; . . . 
Billetes hipotecarios del B. de E. 2.* serie. 
BonosdelT. de 2.000 rs., 6%interés anual. 
Id. id . id . segunda emisión ' 
Resguardos al portador de la C. de D . . . , 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100.. 
Id, id . id . al 6 por 100. 
Obligaciones B. y T . al 60/o, seria iaterior. 
Id. id . id. id . exterior.. . . . . ' ' 
Obligaciones del T. sobro productrm d|) A. 
Id! id . i d . en pequeíias . . 
Acciones del Banco Hispano Colonial.. . . . 
Obligaciones del mismo.: 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, dé 

2 000 rs. al 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarrilea, de 2.000 rs. 
Id. de 20.000 rs. . . 
Id . de Alar á Santander, de 2.000 rs,. . . . 

BANCOS Y SOCIEDADES ANÓNIMAS 
Acciones del Banco de Elspaña. . . 
Obligaciones del Timbre 970 ittteres anual. 
Id. de la C general de Tran vias, 870 id . id , 
Acciones de i d . id. id 
Td dé la C «Neveras de Guadarrama^. . 

CAMBIOS. 
Lóndres, á noventa dias focha 
Paris. á ocho diaa vista 

precu>. 
15-40 
.'0-00 
00-00 
00-00 
00-00 
o 0-00 
00-00 
92 l ó 
00-00 
9f<-r) 
99-OÜ 
(JÓ-OO 
9ÍJ-00 
00-00 
00-00 

; 60-00 

• oo-oo 
31-50 
00-00 
Ou-00 

285.00 
00-00 
00-00 
OO-Gü 
00-00 

-n-so 

ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL DIA, 30.—Santa Rosa de 
Lima, 

CuLTOs.~Se gana el jubileo de Cuaren-
, ta Horas en la iglesia de religiosas de las 
! Maravillas, donde continúa la novena de 
j anS Ramón Nonnato; á las diez habrá misa 
i mayor, y por la tarde en los eiercicíos se-
| rá orador D. Mariano Yagüe, terminando 
j con la reserva, 
i Termina en San Francisco la novena 
i de la Virgen del Olvido, 
! . En la iglesia de San Patricio de los I r -
' landeses continúa la novena á Nuestra Se

ñora de la Consolación y Correa. 
En la parroquia de San Sebastian conti

núa la novena á Nuestra Señora de la 
Misericordia, 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de las Tribulaciones en Loreto ó 
en el oratorio del Olivar, ó k de las A n 
gustias en San Fernando. 

ESPECTÁCULOS DE H O Y . 

PRÍNCIPE ALFONSO, - ( Compañía 
Arderius).—A las ocho y medía .—Turno 
par.—Jocó ó el orangután,—La fiesta de 
•Marte (baíle),--Mrs. Néstor y Venoa,— 
—Mr, Chirgwin,—Mrs, Avelina y Avolo, 
—•Mr, Kennette 

JARDIN DEL BUEN RE" 1RO.—A ias 
ocho y medía —Gran concie, j por ía So
ciedad Union Artíst ico-mup: d bajo ;. i-
reccion del maestro Sr. Bret n 

CIRCO DE PRICE,—A .s nuev . 
Grande y variada función ic ejercí ta 
ecuestres y gimnásticos, en la que torn /-
rán parte los principales artistas. 

IMPRENTA DE LA GACETA UNIVERSAL, 
Plaza de la Armería. 8 duplicado. 
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Hallábame perezosamente recostado sobre un 
banco de la toldilla; mis ojos cerráronse á impulso 
de la somnolencia que imprimia la atmósfera sofo
cante que nos abrasaba, y el pensamiento fijoée con
fuso y adormecido en los encantos con que Manila 
debia premiar los martirios sufridos para llegar 
hasta ella. 

Pensé en el bullicio de aquel gran centro comer
cial y heterogéneo; de cerca de 400.000 almas, que 
titulan sus hijos la perla de la Oceanía, en los ade
lantos de la civilización, trasladados á aquel bellísi
mo verjel, donde la hermosura del paisaje baria re
saltar más la bondad y perfección de todos los ob
jetos. 

Veia ascender la blanca espiral de las locomoto
ras hasta las copas de aquellos corpulentos y fron
dosos árboles, ínterin que bajo su fresco ramaje veia 
deslizarse los trenes por deliciosas vías, meciéndo
me feliz en la hamaca que, colgada caprichosamen
te en una galería llena de flores y hermosas aves, 
extasiaban mis sentidos, las unas con sus exquisi
tos y fragantes perfumes, y los otros con la entona
ción variada de sus risueños cantos. 

E l aprovechamiento de aquel emporio de rique
za hacía llegar hasta mí el ruido constante de la in
dustria fabril, y el más poderoso que alimentaba el 
comercio en los extensos muelles, cargando y des
cargando, así como en los docks, innumerables em
barcaciones procedentes de todos los ámbitos de la 
tierra. 

Luégo. venía la serena noche de los Trópicos; al 
ruido del movimiento sucedían los ecos de la or

questa y canto en los teatros al aire libre, estableci
dos sobre magníficos jardines, mezclándose con los 
mfinitos goces que hacíame experimentar la con
templación de tantas y tantas bellezas, hijas legíti
mas de donde el arte aprovecha la inmensidad de 
poesía que le brinda la Naturaleza. 

De pronto, sentí que me llamaban con fuerza y 
se desvaneció el letargo. 

¡Tierra! 
¡Tierra! Este grito retumbó con inaudita expre

sión de júbilo sobre la cubierta de la Venus. 
L a tierra prometida^ el término feliz de las an

gustias, estaba allí ante nuestra vista. 
Me sentí feliz cual nunca, y con toda la fuerza de 

mis pulmones entoné la canción divina de Florino: 
Son Rescatare di qiiesto mare... 

Sin olvidar aquello de 
Los dos á la par Legamos 

Y la barca empieza andar. 
Me reanimé por completo. 
Allá en el horizonte, confundida con las nubes, 

se divisaba la costa de Filipinas, semejando una os
cura bruma. 

L a Venus hendía las ondas abriendo sus blancas 
alas, que, merced á una fresca brisa, nos aproxima
ban al puerto tan anhelado. 

Poco tiempo después penetrábamos ya en la ex
tensa bahía de Manila. 

A nuestra izquierda se presentaba la costa del 
Corregidor, sobre cuyas alturas se destacaba la ele
vada torre del telégrafo aéreo que, por medio de sus 
banderolas y señales, empezó á dirigirnos mil pre
guntas. 

Casi al frente, y no muy distante, se distinguía 
un aislado peñasco que ofrecia la singularidad de 
parecer su parte superior una cabeza con capucha. 
Aquel promontorio se conoce, entre los marinos, 
con el nombre de B l Fraile. 

A G U A C I R C A S I A N A 

oNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S IDEALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mundo, 

EL AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco sn 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres dias la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra ma
teria alg-una nociva á la salud. 

A íin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa. 

Unico depósito on España, adonde se harán los pedidos, farmabia de Saiz, calle 
del Pez. 9, Madrid. 

A G U A D E B A R C E L O N A 
P R E P A R A D A POR J O S E F A MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blaníjuear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J. M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18. 
guanter ía ; ídem 38, comercio de sedas; idem 87, droguería; Amor de Dios, "7, dro
guería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidos á-provincias. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-taja mode
lo para sujetar y dismi-

tk íi t̂ -ó. í\ £, nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejer 
formaquo se conoce en Es-

|3 paña y en el extranjero. 
Estos corsés han obte

nido el premio en la Ex
posición universal de París . 

Mayor. 50. Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

H E R P E S 
Ss curan radicalmente con las pildoras 

de Larra. 
Caja 16 reales. 

Botica de Esco lar , Angel , 3. 

Í M A DE VAPORES ESPAÑOLES 

OLAN03 LARRINAGA Y COMPAÑIA 

P&R& m n u 
El 15 de Setiembre saldrá de Cádiz y el 

20 de Barcelona el nuevo y magnífico va
por español 

L E O N 
Informes: D. M. A. Amusátegui , en Cá» 

diz. —Galofre y compañía, en Barcelona. 
Madrid, Huertas 9, bajo derecha. 

No me extrañó aquella especie de muestra de los 
muchos que habíamos de ver después en el país. 

E n la misma dirección, mucho más lejos, apare
cía Cavile, capital de la provincia del mismo nom
bre, apostadero de la Armada y residencia del co
mandante general de Marina, que lo era entónces el 
dignísimo y anciano general Mac-kroon. 

Cavite es plaza fuerte de poca importancia y no 
carece de algunos edificios públicos de regular cons
trucción, como la Casa-gobierno, la comandancia de 
la marina, el arsenal, cuartel y algunos templos. 
L a población es animada y alegre, con buen paseo, 
casino, teatro y otros sitios de recreo. L a localidad 
es pequeña y puramente oficial, pues el número de 
sus habitantes apenas llega á 5.000. Los indígenas 
de Cavite se titulan á sí propios andaluces de F i l i 
pinas. 

E l panorama que aparecía ante nosotros, revela
ba en todos sus detalles y contornos la floreciente 
vegetación de los Trópicos, y no carecia ciertamente 
de la belleza majestuosa con que se revisten los paí
ses situados en la indicada zona. Montes, colínas, 
faldas y llanuras cubiertas de perpetuo verdor. Sin 
embargo, noté algo que lo hacía menos magnífico 
que lo gigantesco y pronunciadas tintas del de Java. 
Acaso más adelante podría establecer mejor las 
comparaciones. 

Preciso era tener asimismo en cuenta la diferen
cia de grados de latitud ó menor proximidad á la lí
nea ecuatorial. 

En el fondo y último término del paisaje, se vis
lumbraban una porción de cúpubis y torrecillas que 
paulatinamente iban marcando más claros sus per
files. 

—¡Manila! ¡Manila!—exclamaban el capitán Na
varro y otros, extendiendo el brazo en aquella di
rección. 

—Vean ustedes San Agustín, San Pedro, Santo 
Domingo, San Juan, San Francisco, San Sebastian, 

L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

s iguient ' í s : 1.a Quedar te
ñido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.° Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 3.a No ser nece
sario antes lavar ó desengrasar el cabe

llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 
Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; BúrgoSi 

«P^tfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza do la Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui ; Coru-
ña. Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de <La 
Palma»; Ferrol, Real, núm. IH'T, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del 3r. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Falencia, Mayor, IOS, prin
cipal; Santander, Blanca, 10, guanter ía; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladoiid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martínez, proveedora de la Real 
Casa. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

COMPAÑÍA 
Mayor, 18 y 20, 

O B R A S 
de 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRB 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTDITIVA DE LA GBAMÁTICA 

CASTELLANA: consta de 97 cuadros sinóp
ticos, en que se exponen con minuciosi
dad y laconismo la Analogía , Sintáxis, 
Análisis lógico. Prosodia y Ortografía. 
Un tomo en 8o, de 100 páginas , 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por la autori
dad eclesiástica, y por real órden de 5 de 
Mayo de 1819, adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda la prensa. 
En este compendio se sigue el órdeu de 
odas las colecciones de láminas conoci

das, para que pueda aplicarse el <método 
intuitivo»; explicando cada pasaje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa-

i ra que el niño pueda llevarlos fácilmente 
| á la memoria, y después en forma de ex-
¡ posición, para que sirva a la vez de texto 
i de «lectura». Un tomo en 8°. de 275 pág i -
! ñas , 4 rs. ejemplar en holandesa. 

las obras de la catedral, la elevada torre de la • i 
sia de Binondo, Santa Cruz, San Miguel, Santo T 
más, etc., etc.—Y aquellos buenos señores enum 
ban todos los santos del Almanaque. ^ 

Temí mucho entónces lo que después vino ' 
realidad, d sea que en la capital de Fiiipinas a 
existían otros edificios públicos que los temnlPeilaS 

Nadie señaló el palacio de la primera aut 0S' 
el observatorio, el museo de tal ó cual, el jj 
gran teatro, ni siquiera la plaza de toros. e0' el 

Cuando dimos fondo, el viento, que ya no 
era necesario, había desaparecido. 1108 

L a tarde era deliciosa, y el mar se present K 
tranquilo cual un lago de Suiza encerrado entr 
montañas. e 8lls 

E l sol resplandeciente de los Trópicos reverb 
ba sobre todos los objetos de la dilatada costa 
nos circuía; aquella costa querida, que yo ^ 
habitar después mucho tiempo, y amar mucho t 
bien, porque en ella brotaron después mis mást*11' 
nos afectos. er" 

Teníamos la capital á dos millas distante 
babor. 68 Por 

D. Primo nos obligaba á mirar una cosa inyig-
ble. L a casa de su papá. 

E l aspecto general de la población y el nnBñ 
parecióme triste y sombrío. 

Pocas horas después habian terminado lag de 
pedidas, las seguridades del futuro recuerdo y afee' 
to de los combarcanos, y conducido por una lancha 
empujada por ocho ó diez remos que manejaban 
con destreza otros tantos indios, desembarqué en el 
muelle de la Aduana, que lo era un espacioso ea 
marin de caña y ñipa. 

¿Qué sería de mí? ¿Qué clase de país era aquél? 
Ya lo veremos más adelante, porque allí termtl 

naban todos los accidentes de este largo y primer 
paseo por el mundo. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 

. .TÉS Y CAFÉS 

COLONIAL. 
Montera, 8. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro
bado para texto por real órden de 5 de Ma
yo de 1879. En este compendio se sigue 
el órden cronológico hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de láminas conoci
das, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves prer 
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda llevarlas fácilmente á la memoria, 
y después en forma de exposición, para 
que sirva á la vez de texto de «lectura». 
Un tomo en 8.° de 162 páginas, 4 rs. el 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1.° de Marzo de ISIO. Com
prende la numeración, enteros, divisibili-
aad de los números, máximo común divi
sor, mínimo, múltiplo común, fracciones 
ordinarias, decimales, denominados, sis
tema métrico, potencias y raíces cuadra
das y cúbicas, razones y proporciones, 
reglas de tres, compañía, aligación é ín
teres. TJn tomo en 8o, de 92 páginas, 2 rs. 
ejemplar en rústica. 

Se hallan de venta en las principales 
ibrerías. 

Dirigiéndose al autor, Fuencarral, 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

HISTORIA D E U N A 

T E O F I L O G A U T I E R 
TRADUCCION DE 

C A R L O S A B A R A N 
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leones, las panteras y otros animales raros; citaba 
los nombres de jefes bárbaros muertos por las jaba
linas ó flechas de S. M., omnipotente Aroeris, favo
rito de los dioses. 

A cada enunciación, el pueblo lanzaba un cla
mor inmenso, y desde lo alto del'muro cubría el ca
mino del vencedor con las largas ramas verdes de 
las palmas que balanceaba. 

E l Faraón apareció. 
Por intervalos iguales fueron volviéndose los sa

cerdotes alargando hacia él los amschirs, después de 
echar incienso sobre los encendidos carbones que 
llevaban en una pequeña copa de bronce sostenida 
por una manecilla, cuyo mango, en ñgura de cetro, 
terminaba en la opuesta extremidad en una cabeza 
de animal sagrado. Marchaban respetuosamente ha
cia la espalda, miéntras que el azulado perfume lle
gaba al olfato del triunfador, tan indiferente en la 
apariencia á aquellos honores, como pudiera serlo 
una divinidad de bronce ó de basalto. Doce oeris ó 
jefes militares, cubierta la cabeza con un ligero, cas
co que terminaba en una pluma de avestruz, des
nudo el torso, ceñida la cintura con un paño plega
do, sostenían una especie de pavés, sobre el cual 
descansaba el trono del Farnon. Tenía éste forma 
de silla con piés y brazos de león, elevado respaldo 
casi todo cubierto, como el asiento, por un cojín 

que adornaban flores encarnadas y azules; los piés, 
los brazos y las molduras del sillón estaban dora
dos ó pintados de colores vivos. 

A cada lado de la angarilla iban cuatro flabelí-
feros (esclavos porta-abanicos) agitando enormes 
abanicos semicirculares de plumas, con largos man
gos dorados. Dos sacerdotes llevaban un gran cuer
no de la Abundancia ricamente adornado, de donde 
caían á manojos gigantescas flores de loto. 

Cubría la cabeza del Faraón un casco alargado 
en forma de mitra, con escotaduras para dejar libre 
el pabellón de la oreja, y rebordes sobre la nuca que 
resguardaban los oídos. E n el fondo azul del casco 
centelleaba un semillero de puntos parecidos á pu
pilas de pájaros y formados por tres círculos, uno 
negro, otro blanco, y otro rojo; por las orillas corría 
un filete escarlata y amarillo, y retorciendo sus 
anillos de oro desde la parte anterior del casco, la 
víbora simbólica venía á posar su cabeza, sobre la 
regia frente. Dos grandes mechones, de cabello, peí-
nados en bucles y de color purpurino, flotaban so
bre los hombros, completando la majestuosa ele
gancia de aquella cabeza. 

Despidiendo vivas luces al choque de los rayos 
solares, brillaba sobre el pecho del Faraón ancho 
collar de siete filas de esmaltes, piedras preciosas y 
perlas de oro. Cubría el cuerpo una especie de cor-
piño de tela á cuadros, de color de rosa y negros., 
cuyas puntas, alargadas en forma de cintas, daban 
anchas vueltas alrededor dp la cintura, que ajusta
ban estrechamente. Las mangas, abiertas á la altu
ra del antebrazo y rayadas de líneas trasversales de 
oro, rojo y azul, dejaban ver redondos y fuertes bra
zos, guarnecido el izquierdo con un ancho anillo de 
metal que le cubría la muñeca, con objeto de amor
tiguar el frotamiento de la cuerda cuando el Faraón 
lanzaba una flecha de su arco triangular. Adornaba 
el derecho un brazalete de figura de serpiente, arro

llada varias veces sobre sí misma. Con la diestra 
mano empuñaba un largo cetro de Oro terminado en 
capullo de loto. 

E l resto del cuerpo lo llevaba envuelto en paños 
de finísimo hilo que, cogidos con un cinturon cu
bierto de placas de esmalte y de oro, caían forman
do multiplicados pliegues. Entre el corpiño y el cin
turon se le veía la carne, reluciente como el granito 
rosa pulido. Calzaba con sandalias de puntas cor
vas, parecidas á patines; sus piés estrechos y largos, 
uno junto á otro, como los de los dioses sobre los 
muros de los templos. 

Ninguna emoción humana parecía conmover 
aquel semblante imberbe, de líneas puras, que no 
coloreaba la sangre de la vida vulgar. Su palidez 
mate, su boca cerrada, sus enormes ojos, engrande
cidos con líneas negras, y cuyos párpados permane
cían inmóviles como el gavilán sagrado, la comple
ta calma, en fin, de su figura, infundían respetuoso 
espanto. Podría decirse que aquellos ojos fijos sólo 
miraban á la eternidad, á lo infinito, no reflejándo
se en ellos los objetos que les rodeaban. La saciedad 
de goce, el hastío de los deseos, satisfechos tan pron
to como eran expresados, el aislamiento del semi
diós que no tiene semejantes entre los mortales, el 
disgusto de las adoraciones y hasta el aburrimiento 
del continuo triunfo, habian inmovilizado para siem
pre aquella fisonomía, implacablemente dulce y de 
una serenidad granítica. Osiris, juzgando las al
mas, no tendría aire más majestuoso y tranquilo. 

Echado á sus piés sobre la angarilla estaba un 
gran león doméstico, alargando sus enormes paías, 
como esfinge sobre su pedestal, y guiñando sus 
amarillas pupilas. 

Los carros de guerra de los jefes vencidos iban 
atados al trono de Faraón por medio de una larga 
cuerda, como animales en trailla. Dichos jefes, de 
torva y feroz mirada y atados codo con codo, vacila

ban torpemente á causa de la trepidación de los ca
rros, que manejaban cocheros egipcios. 

Venían después los carros de guerra de los prín
cipes de la familia real tirados por caballos de pura 
raza, de elegantes y nobles formas, finas patas y ja
rretes nerviosos, con la crin cortada en forma de ce
pillo, enganchados de dos en dos, levantando sus 
cabezas empenachadas con plumas rojas y adorna
das con testeras y frontales de metal. 

L a corva lanza del carro se apoyaba en un ligero 
yugo de puntas revueltas, que á su vez descansaba 
en dos sillines con bolas de bronce pulimentado, 
puestos sobre mantillas rojas en la cruz de los caba
llos; completaba este jaez sólido, gracioso y ligero, 
una cincha-y una correa pectoral ricamente caladas, 
y gualdrapas rayadas de azul y rojo llenas de borlas; 

Á cada lado de la caja del carro, pintada de rojo 
y verde y con adornos semiesféricos de bronce, pare
cidos al umio de los escudos, iban dos grandes car-
caxes puestos diagonalmente; el uno contenia las 
jabalinas y el otro las flechas. E l frente de las cajas 
figuraba un león tallado, encogidas las patas y el 
hocico en actitud de lanzarse rugiendo al ene-
migo. 

E l único adorno que á la cabeza llevaban los 
príncipes era una cinta que les sujetaba el cabello, 
y sobre la cual se retorcía ensanchando la garganta 
la víbora real. L a vestidura consistía en una túnica 
bordada de brillantes collares en el cuello y en las 
mangas, y ceñida al cuerpo por un cinturon de cue
ro que sujetaba una placa de metal con jeroglífico8 
grabados. Sostenía también el cinturon un largo 
puñal de bronce y hoja triangular, cuya empuñadu
ra, acanalada trasversalmente, terminaba en cabe-̂  
za de gavilán. 

Al lado de cada principo iba sobre el carro el 
conductor que guiaba éste durante la batalla, y ê  
escudero encargado de parar con el escudo los gol-


